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El género de. Interiores se halla hart-o descui­
dado �nt�e nos?tros , ,Y en verdad. que no debiera
ser aSI, .�I se atiende a que España ofrece muchos
y m,uy Interesantes sitios y' escenas capaces de
inspirar y de ocupar á nuestros artistas, con
gr�nde honra y ,provecho; como acontece á los
artistas estrangeros que diariamente visitan nues-
tro s�elo con tal objeto.
.
Sm embargo; si es cierto este desden por
part.e de la generalidad, todavía hay jóvenes que se
dedican á este género de pintura con bastante
. empeño y con éxito que hace esperar' de ellos
grandes progresos.
"
�sí. en �sta como en la anterior esposicion se
ha distinguido notablemente el aragonés D. Pablo
G;onzalvo por sus escelentes perspectivas de inte­
nor. La ¡de este año. représenta una magnífica es­
cenografía del Interior de la Catedral de Toledo
tomando un punto de vista dificilísimo y compli�
carlo, para dejar �er una parte de la capilla mayor,
y penetrando la VIsta por las naves de la epístola,
registra �arias �apillas y bovedillas junto al apside,
dando asi una Idea bastante cabal de la estension
de aquel solemne recinto. No basta en estos cua­
dros Ia perfecta inteligencia de Ia perspectiva COIl
q�le �stá .trazado el que nos ocupa, ni Ia acertada
distribución de luces y sombras, ni la verdad de
los tonos locales; hay otras cien dificultades que
vencer, para que el ojo contemple sin fatigarse
esta aglomeracion de líneas y de objetos, y de
luces encontradas en todas direcciones. Creemos
que el Sr. Gonzalvo ha sabido vencerlas con gran
fortuna e� este precioso lienzo ,. pintado con gran
VIgor de tmtas y variedad de tonos, sabiendo sal­
v?r los es.eollos queofrecen las luces demasiado
VIvas y chillonas de �as vidrieras pintadas, y dando
al Lodo una entonaciou acertadísima. Reciba por
ello nuestro cordial parabien.
D: Hafael. Cas�ro y. Ordoñez ha representado
tam bien la V�sla inienor âeta Catedral de Tole­
do, tomada desde el crucero, con perfects inteli­
g�ncia .de.la perspectiva y bastante buena egeen­
CIOn, SI hien el todo .resulta algun tanto confuso;
defecto que no estrañamos en estas representacio­
nes tan complicadas, y cuando estos estudios
se hacen con mil incomodidades dentro de las
iglesias.
Otro Interior de la Catedra·Z de Toledo ha pre-
(r) Véase la cntrr.ga 19,
IS Diciemb¡'e de t8S8.-Entrega �O.
senta�lo M. J. Masniens , que si bien inferior á los
anteriores , se recomienda por el brio y tono ca­
liente de su colorido.
.. La� Ruinas �e u!?, sepulcro gótico, de D. Ce­
CIllO Pizarro, están pintadas con mucha facilidad y
�uena manera.
D� diferente estilo es la gran perspectiva del
Interior de la Basílica de San Pedro en Roma,
obra de D. Pedro K�ntz: A pesar de la grandeza
y ma.gestad de este insigne templo, su prosáica
arquitectura greco-romana, su demasiada sime­
tría y el sist.ema ?c las luces que la iluminan con
enfadosa uniformidad, no permiten al artista aquel
efecto picante y misterioso que forma uno de los
p,rincipales encanto� ,�e esta clase de escenogra­
flas. Pero la notabilísima exactitud y verdad con
que el �r. Kuntz ha sabido representar y dar
perfecta Ide.a ,cie la mas grande y célebre basílica
ciel orbe cristianó, merecen no pequeños elogios
de todos los inteligentes. Gran conocedor de la
pe:spe�tiva, ha puesto ante los ojos del espectado r
Ia iglesia de San Pedro en toda su maravillosa es­
t�nsion'y rnagestad, sin las licenciosas y equívocas
dIr:nensIOnes con .que muchos nos representan edi­
fiCIOS colosales, SIendo en sí harto pequeños. Todos
I�s detalles de esta gra� es?ena está� dibujados y
pintados con gran concrencra y detenimiento.
.Otro eseele�1te y �rofundo profesor de pers­
p�ctlva,. D. Matias Lavina, ha espuesto un Suoter­
roneo en comunicucion con prisiones; un )J10n1¿­
'f!Zento en memoria de la heroica defensa de la
inmorto; Zaragoza en: los 'año de-1808 y 1809;
Y un Cuerpo de guardw de un gefe del siglo XV.
Todas tres �on acuarelas; pero la fuerza y vigor.
con que estan egecutadas las dan aspecto de cua­
dros al óleo. Sentimos que tan distinguido como
modesto profesor y arquitecto no haya espuesto
otras obras mucho mas importantes que tiene eO'e�
cutadas , y en las que dá pruebas tanto dé �us
profund.o� conocimientos escenográficos, como de
su esquisito gusto en la decoracion.
Muy notables y lindas son tambien en este gé­
nero las tres acuarelas de D. Antonio Arraez,
q,ue repres�ntan !Ina ventana árabe de entrepoño
tiso: Otra iâem �d. con gu;ardapolvo; y una por­
tada del mismo género, Ut vitela.
Lo mismo decimos de las Vistas de Escocia
de D. Cosme Algarra; así corno de la Galerí�
que conduce á varios deportomentos de Termas
retratos en las esposiciones , esta vez han estado
\ en minoría, lo cual juzgamos como un síntoma
favorabilísimo para el porvenir de la pintura. Lajuventud, ansiosa de gloria mas que de lucro, selanza con ardor y fe á la trabajosa tarea de enal­
tecer con sus obras los mas grandes hechos de
'nuestra hisloria
, ó bien eligen J)or asunto de suscuadros los que menos les prometen la gananciamaterial, que hace poco constituia el solo anhelo
de muchos de los que á las artes se dedicaban.
D. Carlos- Luis de Ribera ha .espuesto un re­trato de cuerpo entero, y basta citar el nombre
de este artista para hacer de él un cumplido elo­gio. Sobresale en él la pureza del dibujo, espe­cialmente en las manos , y la delicadezay con­ci�ncia con gu� están pintados los l'opages y de­
mas accesorios.
Ll.évase In palma, inmediatamente despues delSr. RIbera, en el genero de retratos, D. BenitoSoriano Murillo, por el magnífico retrato de cuer­
po entero de su ilustre protector el Sr. duque deSan Lorenzo. Además del grandísimo parecido,
es notable la figura por su buen dibujo, escelentemodelado y gran solidéz de color. Todo hasta el
fondo, �st� pintado �on gran brio, aunqu� habien­do suprimido la variedad de pintados vidrios enla galería de la izquierda , hubiera, en nuestro
concepto, ganado mucho la bien plantada figura�el Sr. �Iuque. Dign?s son del hábil pincel delSr. Murillo los demas retratos de muy ilustresdamas , en busto, y de exactísimo parecido.El retrato de un distinguido arquitecto pinta­do por D. Ignacio Palmerola, es igualmente muynotable por. el gran relieve y vigoroso modelado
que ha sabido darle, y por la originalidad de suactitud y de su trage un tanto exótico.
Merecen especial mencion los dos retratos es-­
puestos por D. Ignacio Llanos, especialmente elde D. 1. 1\'1., -cuya cabeza está grandemente mode-lada. .
Otro tanto debemos decir de los dos retratos
pintados por D. Pablo Pardo Gonzalez, ya por elperfecto parecido, ya por su buena egecucion. Lacabeza de hombre, que es su propio retrato, está
perfectamente rn odelada y colorida.
El retrato histórico de cuerpo entero y tama­ño natural del Excmo. Sr. D. Fernando Casa­
do de Torres merecia bien haber llamado mas la
at.encion de los inteligentes y amantes de las artes,
ya por el personage que representa (que reunióla mas rica colección de pinturas que habia en la
Península), ya por las grandes dificultades que ha­tenido que vencer su autor, D. Eusebio Zarza.
Habiendo fallecido el personage á principios deeste siglo, el jóven artista ha debido servirse de
retratos de escaso mérito, si no estamos mal in­
formados, así como tambien se ha visto en la ne­
cesidad de sujetarse á estudiar y copiar el trage,muebles y demás accesorios de aquel gusto messi­
dor tan contrario al dominante en nuestros dias.
Así es que el aspecto general carece de cierto
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Romanas, de D .. Antonio Garda) digno discípulodel espresado Sr. Laviña.
El Interior de la BasUica de San V.icente
(Avila) y el Interior de la capilla de la Anuncia­
cum , conocida con el nombre Masen Rubí (Avila),obras de D. Ant.onio Bernardino Sanchez, están
pintados con' bastante inteligencia de la perspecti­
va; pero la egecucion es floja y adolece de granmonotonía en los tonos de la fábrica.
El género de Marinas está poco aclimatado
entre nosotros. D. Antonio Brugada es casi el úni­
co que todos los años provee á la esposicion deMadrid en este punto. Su estancia por largos años
en un puerto de mal' y bajo la inspiración de lasobras del célebre Gudin, ha llevado á cabo gran­des telas con su pincel franco y fácil. La de Sol
poniente en las costas de Cataluña, es de muybuen efecto y muy superior á las demás, que seresienten de alguna precipitacion , y aparecen
menos estudiadas que las que en años atrás nos
ha hecho contemplar.
VI.
Natnl'aleza muerta. Flot'es, frutas, etc.
En el género de naturaleza muerta merecen
especial mencion dos cuadros de D. José Mira­
bent; Un frutero, un grupo de rosos. El prime­
ro es f!.luy notable por la brillantéz de su colorido,
y esmerada y preciosa egecucion. El segundo eslindísimo por la delgadéz y gusto con que están
pintadas las rosas.
D. Manuel Sanchez Ramos ha espuesto varios
estudios del natural, entre los que sobresale con
grande superioridad el Cuadro de comedor. Dis­
tínguese este artista por una gran franqueza de
pincel, acaso demasiada y peligrosa.Tres floreros ha presentado D. José M. Bravo yMorillo, los cuales si bien no carecen de algun mé­rito, pecan en dureza y un colorido harto chillon.
De D. Julian Sanz hay dos bodegones y un
frutero, no exentos de cierta belleza.
Pero lo mas notable de la esposicion en este
género son los dos cuadros que ha pintade DonJosé Parra; hijo del conocido pintor de florès de
Valencia. Sensible es que se hayan presentado de­masiado tarde, por lo que ni están registrados en
el catálago, ni han podido colocarse en el sitio
que merecerian. Representan dos bodegones, y
en ellos se ven flores, frutas, y dominan princi­
palmente varias aves muertas, pintarlas con sin­
gular escelencia, ya por la gran verdad en el di­
bujo y colorido, ya por el toque franco y vigoro­
so, de tal modo que se confunden con las bollas
obras d'el antiguo pintor napolitano Becco. Lásti ..
ma que algunas flores pequen en cierta dureza,
VII.
Reb·atos.
Contra la general costumbre de abundar los
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brio y efecto á que mas se prestan nuestros tra­
ges y muebles. Circunscribiéndose el Sr. Zarza á
la fiel y concienzuda representacion de su prota­
genista con la conexion y esmero que lo ha he­
cho, parécenos merecer sinceros aplausos. No los
merece menos el Sr. D. Ramon Henales y Bárce­
nas y su Sra. esposa, que han querido á sus es­
pensas, con nsble desprendimiento, consagrar
esta memoria de una persona tan digna.
Los Sres. Benjumea , Patiño , Diez y Villarra­
sa han espuesto tambien algunos retratos aprecia-
bles.
.
Terminaremos mencionando el retrato origi­
nal en miniatura, pintade por Doña Teresa Nico­
lau de Rotondo, de cuyo delicadísimo pincel he­
mos visto además en el salon cuatro lindísimas
miniaturas, entre las que sobresalen la copia de
la Vírgen de Saœoïerraio , y particularmente la
fábula de Latona, obra realizada con una fuerza
y jugo de color admirables en esta clase de pin­
tura.
Tambien son dignas de grande elogio .las mi­
niaturas de Doña Adriana Rostan. El retrato mar­
cado' con el núm. 176, .de persona bien conocida,
es notablp por su gran parecido. .
VIII.
Widll.·icl·as pintadas.
La vidriera que Îa comision de Monumentos
de Barcelona ha remitido es un acontecimiento
plausible en esta esposicion, por ser la primera
vez que una obra de este género se ha visto ege­
cutada en España. Es la mitad de una de las ven­
tanas del apside de la capilla de los Reyes de
Aragon, denominada de Sta. Agueda, que por
fortuna el celo de dicha comision ha restablecido
y restaurado con una inteligencia y gusto estraor­
diriarios , luchando con la falta' de medios paraobra tan importante. .
.
La vidriera tiene en el centro la figura del cé­
lebre D. Ramon Berenguer, conde de Barcelona,
y contornada con arcadas y cresterías ojivales del
mejor gusto, así como el fondo de toda ella se
ve sembrado de rombos y otros adornos caracte­
rísticos de la mejor época del arte ojival.
Cualquiera encarecimiento acerca del mérito
y esquisito gusto en la traza de esta interesante
obra nos parece supérfluo , sabiendo que el dis­
tinguido artista D. ,Pablo Milá es el que dió la idea
y la, dibujó, así como al Sr. Miraheut se deben
los dibujos de los adornos accesorios. Con tan es­
celente direccion no es de estrañar que el señor
Muller, suizo, haya llevado á cabo una obra tan no­
table bajo todos conceptos, y de un género en
que puede decirse ql.le se habia perdido el secre­
to. Mas aunque esto no pueda decirse con respec­
to á algunos paises del Norte, en España desgra­
c.iadamente las restauraciones que en los dos úl­
timos siglos se hicieron en las magníficas vidrieras
que embellecen sus catedrales, son un verdade­
ro padron de ignominia, que acusa la indiferencia
ó la ignorancia que respecto á artes dominaba 'en­
tonces.
No podemos menos de lamentar la escasisima
noticia 'que de esta interesante obra hace el catá­
logo ele la esposicion en su número 233.
Ocho vidrieras ha espuesto D. Luis Lopez
Cardona, que aunque de escasa importancia por
su tamaño, tienen su mérito por el colorido y
egecucion material. (Se concluirá.)
Luis G. del Pal/e.
El cadáver de Santa Sinforosa estraido por
su familia del Tia A niene despues de su mar­
tirio.
Con elpresente número repartimos un graba­
do que reproduce el notable cuadro que, repre­
sentando elanterior asunto, ha presentado en Ia
esposicion general de Madrid D. Lorenzo Valles,­
y cuya descripcion pueden ver nuestros lectores
en la página 217 de Las Bellas Artes.
Con esla lámina indemnizamos á nuestros sus­
critores de la que, pOl' causas agenas á nuestra vo­
luntad, dejamos de darles en 1.0 de Octubre, 110
habiéndonos sido posible realizarlo tampoco en
15 del mismo, como les ofrecimos. Esperamos
que en gracia de nuestros deseos nos serán per­
donadas faltas, que mas que nadie sentimos nos­
otros mismos.
Luis G. del Palle.
--c..c,-¡¡x�
ARQiJEOlLO£J:í&.
6Cómo debe representarse el nacimiento del
Señor?
Este célebre y grande acontecimien.t.o que
cambió la faz del mundo, regenerando la especie
humana, no deberia representarse, á nuestro
modo de ver, como cornunments se hace en un
portal ó casa arruinada, sino en una cueva ó roca
eseavada inmediata �elen, venerada diez y nue­
ve siglos hace por los cristianos, á la que tuvo
que recogerse la Sacra Familia, porque, como
dice el Evangelista San Lucas, no hubo lugar pa­
ra ellos en el meson: quia non erat eis-tocos in
diversorio (Cap. 2. v. 7.)
En este miserable sitio, en el que se recoge­
rian bestias, como que habia pesebre, fue donde
la Vírgen María dió á _luz su Hijo primogénito,
recostándole en el mismo pesebre: Et peperi;
filùtm suum pf'imogenitwn .... et reclinavit eum
in prœsepio. (Id. id.)
La representacion del Niño Jesus, enteramen­
te desnudo como suele hacerse, es á mas de im­
propio, por razones que no es menester emitir,
contrario á lo que testualmente dice el Evangelis­
ta: Et pannis eum involvit: y envolvióle (María)
en pañales. Y luego cuando los pastores fueron
invitados á ir á ver el recien nacido , la seña que
se les (fió fue, que le encnntrarian envuelto ell
y velaba airosamente parte del cuello, pecho y
espalda hasta confundirse con la túnica.
Cubriria últimamente todo el cuerpo con el
simla ó mitpahath-, ancho velo ó manto, que unas
veces se llevaba sobre las espaldas y otra se ponia
sobre la cabeza , con el cual podia con facilidad
taparse el rostro y envolver toda la figura cuando
convenia.
Unas sandalias ó una especie de borceguíes de
piel de color y con una suela alta para preservar
el pie del polvo y de la humedad, seria su calzado.
San José vestiria sobre el sadin interior, v
probablemente de una sola' pieza y sin mangas,
una túnica mas corta y estrecha que la de María,
y de lela menos fina, tal vez del color natural de
Ia lana 1 Ó de otro mas oscuro, asegurada al




Pero como venia de viage llevaría la túnica
arregazada y sostenida con el ceñidor �obre los
- riñones, segun la costumbre hebrea (prœcingere
iumbos), y de otros paises en los que está en uso
la ropa talar , á fin de poder andar con mas sol­
tura y comodidad.
Para abrigo general usaria el taled, capa an­
cha y cuadrada, mayor que la clámide de los
griegos y romanos, con farja pqr todo el alrede­
dor, y las respectivas borlas ó lazos (ciciths) mo­
rados en, cada uno de sus cuatro ángulos, como
prevenia la ley. (Núm. XV, v. 38.) Abrigo que
tan pronto se echaba sobre los hombros, como se
ponia sobre la cabeza, segun se ofrecia , ó las va­
riaciones de la atmósfera lo exigían.
Su calzado seria unas sandalias comunes ase.,.
guradas al pie con una correa, y el resto de la
pierna y muslo desnudo, pues solo á los- sacerdo­
tes les estaba prevenido que usaran una especie
de calzoncillos ó zaragüelles. (Exodo, 28 42.)
Tamhien es de creer que llevaria colgado del
ceñidor una especie de bolso ó escarcela, llamado
cnorium por su figura cónica, en la que traeria
el dinero y lo mas esencial para el viage.
El cabello lo usaria medianamente largo como
la generalidad de los israelitas, porque San José
ni era nazoreo , que lo dejaban crecer del todo
(Núm. 6-5), ni era posible que se r�para parle
de la cabeza en forma de corona, como hacian
los idumeos ,- amonitas, etc., porque la ley' del
Señor lo prohibia terminantemente. (Lev. 19-27.)
Es de creer que llevaría el cabello cogido en par­
te por medio de un ligero turbante , ó mas bien
asegurado con un muenefet ó totaphot, ceñidor ó
adorno de cabeza.
No dejaría tampoco de usar la harba de una
regular medida , pues se sabe el grande aprecio
qne de ella hacian Jos Israelitas. (Levit., XX,
v. 27.-2,0 Rey, X, v: 4.)
Probable es tambien que San José llevaria en
sus viages un báculo ó baston parecido al matte
de Moisés y de Aaron; pero no parece verosímil
que llevara aquel mismo baslon Ó, rama seca de
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pañales y reclinado en un pesebre, Invenietis in­
[antem pannis involutum, et positmn in prœsepio.
(Id., vers. 12.)
Figurar á San José en el Nacimiento del Se­
ñor como un viejo decrépito, apoyado en un bá­
culo para poder sostenerse, es inverosímil.
Si bien el esposo de María no era mozo cuan­
do se desposó, tampoco su edad pasarla quizá de
unos cuarenta años (veinte y cinco mas que la
Vírgen), como opinan sábios y juiciosos escritores
eclesiásticos. Edad varonil y propia todavía para
egercer su oficio de carpintero, segun se cree , y
poder mantener COIl el trabajo de sus manos á su
. familia, y edad, en fin, que le permitia soportar
las fatigas del penoso viage que acababa de hacer
de Nazaret á Belen J y de los otros que debia em­
prender, restituyéndose primero á su pueblo na­
tal.ihuyendo luego á Egipto y volviendo después
de esle pais á la Palestina.
'Por otra parte, de este modo se concilia que
San José muriese de una edad avanzada (setenta
y tantos años), suponiendo, como parece proba­
ble, que murió poco antes de priucipiar Jesucris­
to su predicacion, ó antes de las bodas de Ca­
naá.
En cuanto á la Vírgen Santísima, hacen bien
en representarla muy jóven , pues la comun y mas
recibida opinion es que no tendria mas allá de
diez y seis años cuando dió á luz su Divino Hijo.
En la fisonomía y color de los individuos de
la Sacra Familia, si que raras veces hemos visto
estampado ó reproducido el tipo especial de los
habitantes de aquellas regiones, ni aquellas for­
mas, tinte y color propio de la raza, tal como la
describen los naturalistas , particularmente el ilus­
trado Virey. En "doude quiera vemos siempre tipos
europeos con esa morbidéz, esa pastosidad, y
esos brillantes colores peculiares á nuestro clima,
estraños hasta cierto punto á aquel.
Tampoco en los trages notamos toda aquella
exact.itud histórica que fuera de desear. Fundados
en datos respetables, creemos que el trage de la
Virgen deberia constar: 1.0 del chetoneth, túnica
de lino holgada y larga hasta los pies y con man­
gas, que solia llevarse sobre el sadin 1 especie de
camisa: 2.0 de la maatapha esto es, envoltura,
otra túnica holgada tambien, pero mucho mas
corta y sin mangus apenas, de color de jacinto, ó
tal vez mejor azul, con una ligera instiia; apre­
tadas ambas al cuerpo con un ceñidor de lino ó
biso llamado kischourim, ligamina en latin, por­
que daba varias vueltas al cuerpo, y cuyos largos
y flotantes remates terminarian con unas borlas ó
ciciths.
La cabeza virginal oe María estaria adornada
con una liara ó mitra, tal vez el schebisùn de Isaias
(capítulo 3, vers. 18), especie de escofieta de
lino ó biso, que despues de recoger el cabello,
trenzado por lo comun , cubria)a cabeza, siguien­
do el precepto de que habló San Pablo (La Co­
rint. XI. 10.), Y descendia por debajo de la barba
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almendro que una pia tradicion , que refiere San
Gerónimo, dice que floreció y decidió la suerte á
su favor, cuando con otros distinguidos varones
de Ia tribu de Judá aspiraba á la mano de María.
Ultimamento , acerca de la costumbre obser­
vada por los artistas cristianes de figurar inme­
diatos al pesebre un buey, y un asno ó mula, de­
bernos manifestar que 'aunque el Evangelio nada
diga, una antigua y constante tradición lo ha
autorizado hasta cierto punto, como una alegoría
de la humildad y abatimiento en que quiso el
Señor venir al mundo.
Esta tradicion t.iene á mas en apoyo lo qlle
dijo el Señor por' boca 'de Isaías , reprendiendo
la ingratitud del pueblo de Israel: Çognovit 130s
possessorem suum et asinus prœsepe domini sui:
Israel tnuen me non cognovit, etc. El buey reco­
noce it su dueño, y el asno el pesebre de su amo
ó al que le dá el pienso; pero Israel no me reco­
noce, etc. (Cap. I, »ers. 3.), cuyas primeras P:J.­
labras aplicaron muchos Santos Padres al pesebre
.en que nació Jesus; aplicacion que puede enten-
derse en dos sentidos.
Tillemont supone esta tradicion de la mitad
del siglo V, y poco despues se halla universal­
mente adoptada , añadiendo Benedicto XIV que
hay mármoles y pinturas anteriores al, referido
siglo, en los cuales se ven el asno y el buey figu-
rados en el pesebre del Señor. �
Es tambien probable que ambas bestias eran
propiedad de !a Sacra Familia: el asno ó mula
serviría para el viage de la Virgen María, y el
buey lo había conducido San José con objeto de
venderlo .en Jerusalen , para con su product.o pa­
gar el tributo al César y atender á otras necesi­




En estos tiempos en que los intereses ma­
teriales de los pueblos han sido mirados con
marcada predileccion por la mayor parte de los
gobiernos; en que su desarrollo ha tomado pro­
porciones gigantescas comparado con el que han
merecido los morales y políticos; en que todo
se ha pospuesto á la mira de obtener por este
medio el bienestar' y la prosperidad públicas, pa­
recia un contrasentido manifiesto, y lo era en efec­
to, que al paso quo se proyectaban toda clase de
vias de comunicacion entre los pueblos de la pe­
nínsula, estos mismos pueblos enrecian en su in­
terior de las ventajas que los adelantos de la época
habian introducido en la comodidad, en el ornato,
en la salubridad de las poblaciones. Triste aspecto
preseritan hoy, sin duda, algunas localidades faltas
de fuentes, de escuelas, de mercados, de matade­
ros, de cárceles, de plazas, de iglesias, de ce­
menterios , de lavaderos, de hospicios y de tantos
,y tantos otros edificios absolutamente intlispensa-
bIes, y al mismo tiempo unidas 'por ferro-carriles
á ciudades, importantes con las cuales contrasta
lastimosamente su atraso, su incuria y su aban­
dono. Afortunadamente ha habido quien tienda
una mano protectora á intereses tan respetables,
hasta la presente dejados al olvido; ha habido
quien reconociendo los deberes de una adminis­
tracion bien entendida, ha colocado la base don­
de se asentará algun dia el monumento de IÇl pros­
peridad pública. Importa poco que esa base no
tenga la estension debida; no obsta para ello que '
falte al plan el desarrollo necesario; lo preciso, lo
indispensable, lo verdaderamente importante se
ha llevado á cabo. [Loor al ministro de la Gober- -
nación que ha iniciado tan colosal pensamiento!
Ya habrán comprendido nuestros lectores que
"estas líneas son inspiradas por la lectura del -de­
creto de í , o del actual inserto en la-Gaceta de 4.
del mismo, por el cual se crean arquitectos pro­
vinciales con los cuales deberán asesorarse los
Gobernadores en todos los asuntos relativos á po­
licía urbana y construcciones 'ci viles.
'
Hay decretos que requieren grandes preárnbu­
los porque es necesario justificar de algun modo
las medidas que en ellos se proponen; pero cuando
éstas se hallan en Ia conciencia de todos, cuando
sobran razones para adoptar una idea, cuando á
su sola anunoiacicn , la verdad resplandece y su
importante conveniencia se concibe con facilidad,
estériles é infructuosas son las declamaciones.'
Por eso 'el decreto de que nos ocupamos tiene un
corto preámbulo: por lo mismo escusamos nos­
otros ampliar los poderosos y razonados 'motivos
que se han tenido presentes al confeccionado en
bien de los pueblos; pero si lo intentásemos, ha­
bríamos conseguido nuestro objeto con solo citar
algunas de las provincias en que tal inslitucion se
ha planteado hace 5 Ó 6 años, y comparar los
gastos que han hecho muchos ayuntamientos para
llevar á cabo obras importantes, con los que Len,..
drian que haber efectuado si éstas se hubieran
construido bajo la dirección de un arquitecto par­
ticular. La provincia de Avila I por egemplo, que
tiene la gloria de ser la primera que ensayó el
proyecto de que nos ocupamos gastó en un año
24,000 reales en los sueldos de un arquitecto y
su ayudante, y economizó mas de cinco mil duros
segun resulta- de los datos que posee aquella dipu­
tacion provincial.
Tenemos la firme persuasion de que (Il desar­
rollo progresivo de este proyecto nadie ba de opo­
nerse. Los que siempre van buscando antagonis­
mos de clases y de profesiones, quieren suponer
que el digno cuerpo de Ingeniaros de caminos ha
sido una rémora para que se plantease , pero no
podemos creerlo porque si bien la profesion del
Ingeniero se ha creado desmembrando las latísi­
mas alribuciones de los arquit.ectos; si bien en
oteas épocas á estos profesores correspondia la
dirección de toda clase de construcciones civiles;
é hidráulicas, hoy los adelantos del siglo en tojos
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de provincia. Ahora bien, ¿se entienden deroga­
das las clisposiciones que aquello determinan?
Entonces ¿cuál es la mision de las Academiass?
Esperamos que el .reglamento venga á aclarar
nuestras duelas, y sobre todo confiamos en que
el ministerio de Fomento publicará cuanto antes
el arreglo de Academias que es' consiguiente des­
pues de lo que se preceptúa en los programas ge-
nerales de instrucción pública. '
��
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los ramos del saber humano. han hecho necesaria
cierta subdivision en las ciencias y en sus aplica­
ciones, y por lo tanto à dicho cuerpo de Ingenieros
le basta y le sobra para dedicarse con la honra yel
provecho que hasta el presente, la construcción de
los caminos de todas clases, de los puentes, de los
faros de los puertos y de los canales. Solo en el
caso de que Ia marcha del mundo fuera retrógra­
da, seria posible una refundicion de ambas clases,
pero siendo como es progresiva, ha de suceder
todo lo contrarió. Así, ya estamos viendo que la
medicina se subdivide; que hay médicos especia­
les para ciertas eníermedades , descuidando hasta
donde es posible. el estudio de las demás; del
mismo modo veremos en dias no lejanos que hay
ingenieros de ferro-carril ; ingenieros de puertos;
, arquitectos artistas, propiamente dichos; arqui­
tectos científicos ó constructores de edificios.
Hemos dicho que' no íbamos á examinar el
decreto de 1.0 del actual, en. sus detalles, porque
creernos que es solo la base de donde han de
partir mejoras incalculables, y porque habiendo
de publicarse todavía el reglamento para su egecu­
cion esperamos ver en él mas desarrollarlo el pen­
samiento. No somos exigentes; no lo pedimos
todo en un dia, pero creemos precisa la creación
de una sección en el ministerio dedicada esclusi­
vamente á las obras civiles. Si este centro direc­
tivo debe establecerse en el despacho de Gober­
nacion ó en el de Fomento, cuestion es para tra­
tada con mas espacio; en tanto llámese junta de'
policía urbana ó Academia de San Fernando ó
Direccíon de obras públicas civiles, es absoluta- '
mente indispensable que de algun sitio parta la
iniciativa, la actividad, el poder que dirima con­
tiendas, el núcleo donde se aprecien los esfuer­
zos de los funcionarios de provincia.
Sobre la provision de las plazas de arquitectos
y delineantes poco diremos por no faltar á nues­
tro propósito, pero es indudable que han de su-
. frir reforma los artículos que la establecen. POl'
oposicion ó por antigüedad; hé aquí los dos úni­
cos medios justos y equitativos de llenar las va­
cantes, respetando desde luego y siempre los sa­
grados derechos adquiridos; todo lo demás es'
llevar la duda, la incertidumbre, el desaliento á
los funcionarios, todo lo demás es introducir la
perturbación y la anarquía adonde debieran reinar
el órden y el concierto, otra cosa, en una palabra,
es crear unos cuantos empleados mas, que el favo­
ritismo y la intriga podrán convertir en una plaga
que vaya á aumentar las muchas de que los infe­
lices pueblos se hallan rodeados..
Héstanos hacer una observacion : Jas Acade­
mias de bellas artes de provincia se hallan en la
actualidad encargadas de la censura y revision de
todos los planos de obras públicas civiles que se
proyectan 'en el distrito y de informar sobre los
espedientes de alineaciones y demás asuntos rela­
tivos á policía urbana; por el artículo 1.0 de
dicho deere to estas atribuciones son del arquitecto
REVISTA DE ACADEMIAS.
Bajo la presidencia del Ilmo. Sr. Gobernador
de la provincia ,_ y con asistencia de un numeroso
y escogido concurso, entre el qué eran de notar
el Emmo. y Excmo. Cardenal Arzobispo, el rec­
tor de la Universidad, el alcalde présidente del
Excmo. Ayuntamiento y otras personas de distin­
cion, se verificó Ia apertura de 'Curso de la aca­
demia de Bellas Artes de Sevilla, representada
en 'aquel acto por casi todos sus individuos.
Leyóse una memoria por el secretario general,
de la que se desprende que á parte de las mejoras
introducidas en las escuelas, especialmente de es­
tudios superiores, se ha hecho por aquella acade­
mia la adquisicion de los magníficos grabados de
Octaviani y Volpato, que representan las Loggias
de Rafael Sanzio, y se ha costeado la lápida que
va á colocarse en la plaza de Sta. Cruz, para per­
petuar la memoria de que en aquel parage están
depositadas las cenizas de D. Bartolomé Murillo.
Por otra parte, varios particulares han hecho
dignos obsequios á aquel establecimiento, siendo
de notar el mapa geológico de Espnña , regalade
por la comision del mismo, mientras que Don
Francisco Cabral y Aguado y D. Valeriano Bec­
.quer y Bastida han ofrecido á la corporacion los
retratos al óleo del Excmo. Sr. D. Manuel Lopez
Cepero y D. José de Becquer , los que han sido _
colocados en el salon de sesiones .
La Academia ha tenido la desgracia de perder,
además del presidente, Sr. Lopez Cepero, al
conciliarío segundo, Sr. marqués de la Morilla , y
al profesor de colorido y composicion, Sr. Don
José Escazona y Daza.
Como en todas las demás escuelas de Bellas
Artes, es grande en ésta el número de alumnos
matriculados , ascendiendo il 487 en los estudios
menores y á 54 en los superiores , teniendo que
añadir 34 que han asistido á las clases de agri­
mensores y aparejadores; y brillando entre todos
ellos jóvenes de grandes esperanzas.
Acto continuo leyó el Sr. académico, D. Juan,
José Bueno, un magnífico discurso acerca de la
identidad que existe entre la pintura y la poesía.
Este profundo tema de Horacio Ut pictura poesis, .
fue desarrollado por el autor con una copia tal de
conocimientos, con una elegancia de estilo, una
profundidad filosófica y una pureza de language
que no dejaron nada que desear.
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Traza á 'grandes rasgos el autor el periodo de
elaboracion, por decirlo así, que ha tenido la
idea verdadera .de la belleza; espone clara y su­
cintamente los principios que cada escuela filosó­
fica ha presentado para ësplicarla, y viene por fin
il reconocer la superioridad de la doctrina de
Scheling y de Hègel sobre todas las anteriores.
Comprueba esto con datos históricos sacados del
Egipto y de la Grecia; manifiesta la trascenden­
tal revolución operada por el cristianismo en et
arte, y proclama como verdaderas artes cristia­
nas la Pintura, la Poesía y la Música. Desenten­
diéndose de esta última, sigue paso á paso el
desarrollo paralelo de las dos primeras -á través
de la Edad Media y la Moderna, y para probar el
fondo de identidad que existe entre estas dos ar­
tes, examina algunos cuadros y cita numerosos y
escogidos trozos descriptivos de nuestros mejores
poetas. Concentra en un párrafo los nombres de
los principales pintores y poetas de todos los
tiempos, y nota como siempre han sido contem­
poráncos unos de otros, No escapa á su penetra­
cion la diferencia que existe entre estas dos ar­
tes, no esencial sino de pl;lra forma, por los di­
versos procedimientos que cada una emplea para
, espresar la idea, que en el fondo es idéntica, y
concluye con una brillante peroracion dirigida á
los jóvenes, recordándoles las imperecederas glo­
rias artísticas de su patria, los nombres esclare­
cidos de sus hijos que califica de paso, pero con
la mayor exactitud; les ofrece .en perspeotiva los
honores solemnes que tributa el mundo al ver­
dadero génie y concluye brindándoles á seguir
una senda llena de lauros, á perpetuar el alto
nombre-de la escuela sevillana, que es la heren­
cia, rica sí, pero difícil dé conservar, que les
legaron las generaciones pasadas.
Este magnifico discurso, que sentimos no
poder trascribir, produjo un efecto profundo en
el auditorio. Acto eontinuo se procedió á ln dis­
trihucion de premios entre los alumnos, y por
fin el Sr. présidente de la Academia, D. Miguel
de Carvajal y Mendieta, dió en sentidas frases las
mas espresivas gracias á los concurrentes, dán­
dose por terminada aquella solemnidad .artistica,
El Conde de Ripalda.
�
�IÚSICA.
6De qué ramo del arte musical sacaríamos con
mas facilidad un buen maestro de canto?
La mayoría ó quizás todos los inteligentes que
lean este epígrafe, responderán .... Del ramo del
canto; de un buen cantante. Es mas que proba­
ble que los profesores que así piensen tengan
razon: las masas inteligentes no desaciertan en
sus unánimes opiniones, cuando éstas son espon­
táneas.
Antes de consignar lo que nosotros pensamos
acerca de ello I echaremos una rapidísima ojea ...
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da al estado de la enseñanza del canto hoy dia
en Europa, al abuso que �n todas partes come­
ten algunos profesores en enseñado, ó mejor, en
pretenderlo: analizaremos de paso los elementos
que el estudió solo, especial, aislado de cada uno
de los l'amos en que el arte se divide puede pro­
porcionar á dichos profesores para enseñar ó no
á un cantante, y des piles sentaremos nuestra po-
bre opinion.
.
Sin temor de que se-desmienta , puede asegu­
rarse que el ramo mas descuidado en la enseñan-
za musical hoy en Europa es el del canto. La
Italia misma, cuna y escuela de tantos y tan cé- .
lebres artistas í sufre en el dia la decadencia mas
lastimosa; decadencia que es tanto mas sensible
cuanto mayor fue su justa gloria. Para conven­
cerse 'de esta verdad, obsérvese que el salir de
aquella nacion ahora un cantante bien educado es
tan raro corno hace cuarenta y mas -años era fre­
cuente. Los verdaderos maestros , los patriarcas
del arte ya no existen: sus sucesores no, sabiendo
conservar sus tradiciones le han ido avanzan­
do paulatinamente, no hácia los debidos adelantos,
sino en direccion al borde del precipicio, queabrieron con su propia impericia y que sus hijos
enel arte ahondaron mas y mas COIl Ia indolencia
mas reprensible. Los continuos desaciertos de
estos últimos los precipitaron al fin ; y aun cuan­
do en medio de su confusa y desconcertada marcha
no desconocen enteramente su error y afánanse
por recuperar lo perdido, es vana su porfía, por­
que los esfuerzos mal encaminados producen
siempre resultados estériles que atraen necesa-,
riamente la decadencia en que el arte está y
que todos deploramos, porque ya no hay quien
pueda destruirla: así que el arte no se restau­
ra, no revive; al contrario pierde y pierde mu-'
cho de dia en dia. Si todo esto es . una gran
verdad, aunque amarga, tratándose de la mina mu­
sical mas rica del mundo que es la Italia, fácil le
será al lector concebir lo que sucederá en otras
partes.
En efecto; lo mismo en Italia que fuera de
ella, se va prostituyendo la profesion de maestro
de canto. Un cáncer horrendo horada la sólida
base, sobre que fabricaron una maravilla los ar­
tistas eminentes, que se educaron en el siglo de
oro de la música (siglo XVIII). ¿Fuerza es de de­
cirlo de una vez? En Europa se enseña hoy á can­
tar peor que nunca: y no se crea que esta pro­
posicion la sentemos sin haber precedido la re­
flexion - conveniente: no se entienda que decir
esto es gana de ver la cuestión p.or el lado peor;
no, harto doloroso nos es el consignarlo así; peroá fuer de amantes de la verdad la decimos sin
temor. Cuando ésta es dulce, nos gozamos en es�
ponerla; si es dura ó ágria la decimos con sen­
timientos, pero la decimos. Nos es prêciso escri­
bir lo que sentimos, lo que creemos en coneíen­
c�a, si hemos de escribir ; yI nadie dudará que, sibien hay algunas escepciones tanto mas aprecia-
236
Ta�bien hemos sentado que los instrumeu­
tistas., por sublimes que sean, no sabiendo mas
que 10 _ perteneciente á su profesion, no pueden
.ser dignos maestros de canto. El que enseña
el buen uso de un instrumento músico-artificial,
despues de hacer tomar al discípulo la emboca­
dura ó pulsacion , el modo de sacarle buen t.ono,
en una palabra, todo lo que hace relación al me­
canismo, le dá reglas teóricas y le hace ver en la
practica la mejor manera de acentuar, de articu­
lar, de colorar, de bien respirar ó frasear; por
último, cuanto concierne á la inteligencia y al buen
gusto, Ya en este estado, le enseña, si el profesor
es inteligente' y celoso, el canto considerado en
su parte sublime, que es la que afecta á la vida
moral humana ó sea al hombre interior. Estos
artistas no pueden enseñar bien el canto á un
cantante, porque todos los principios mecánicos
del instrumento, con que se efectúa, son diver-'
sos que en aquel que ellos conocen. Podrán, si
si se quiere, apreciar sus resultados, sus efec­
tos, pero no el modo de producirlos. Si hay
un solo vicio en la emision, por egemplo, para
el mejor instrumentista , será un enigma, por­
que el instrumento le es desconocido en su es­
tructura . en la manera de funcionar, en su
esencia, en sus efectos, en teoría y en práctica.
La palabra, aunque no fuese mas, ¿cuántas mo­
dificaciones 110 obra en la voz humana al cantar,
cuyos modos de produccion le son desconocidos
al instrumentista , porque no tiene obligacion de
saberlos? Esto es incostestable, y con ello nos pa­
rece que basta, sin aducir mas razones para pro­
bar que el mas célebre pianista, violinista , etc.,
no puede ser buen maestro de canto, si no hace
para ello un estudio especial.
Un cantaute , dijimos, que estudió con un
buen maestro lo necesario para sí, no adquiere
en esta educacion los conocimientos indispensa­
bles para egercer dignamente el magisterio. Colo-,
quemos á este artista en el caso de instruir en el
canto á un sugeto que tenga uno é varios defectos)
de los que él no tuvo, y, le veremos afanarse, aun
conociéndolos) en vano para corregirlos con el
egemplo vivo de sus buenas dotes. La causa es
que la voz viva no sirve para el que no está dis­
puesto de antemano
ú obtener la correccion solo
al oil', en razon á hallarse muy lejos de ella. Ade­
más los defectos ó vicios mecánicos de los que
cantan, no los dá á conocer, por mas que digan,
sino la costumbre de observarlos y luchar con ellos.
El maestro de cauto , como el médico, necesita te­
ner cierto don dé adivinar en casos dados, y por eso
despues de examinar y comparar los síntomas de
una enfermedad interna suelen uno y otro (llame­
mos enfermedades de la voz á los defectos y vi­
cios que suelen tenet') si tienen práctica, decidirse
con acierto por un diagnóstico que los síntomas
contraindican. La práctica es la principal ciencia
del médico, así como del maestro de canto. Claro
es que también deben tener los conocimientos
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bles cuanto menos numerosas, la mayoría .inmeu­
sa de los profesores, que enseñan hoy el arte de1
canto, no son tan competentes para ello como
debieran. Digasenos dónde están en 'el dia los
grandes maestros, cómo se llaman; qué número
de notabilidades contamos entre los cantantes de
tocios los paises. Niéguesenos que hay en abun­
dancia maestros de canlo que son solfistas y na­
da mas que solfistas, es 'decir, meros lectores de
los caractères musicales ; insírumentistas de todos
géneros y categorías, cantantes que creen 'ser
huenos para enseñar � porque aprendieron lo con­
cerniente á ellos solos, y compositores que no se
han preparado debidamente para el objeto. Todos
éstos son en nuestro concepto indignos de egercer
el magisterio en cuestion, si pretendemos formar
Uti núcleo de verdaderos artistas cantantes.
Ningun -profesor que. no h� estudiado debi­
damente un instrumento músico-artificial , se
atreve á enseñárselo á otro, pém., que lo use se­
gun el arte, si el primero tiene sentido comun. Na­
die es osado á clar lecciones de armenia, de com­
posicion, sin conocer á fondo este ramo del arte.
¿Se hace lo mismo respecto al canto? No;- ¿ por
qué? ¿qué motivos, qué razones convincentes po­
drán darse para esplicar este abuso? Ninguna.
Pues entonces ¿por qué asi en España como en el
estrangero , todo aquel que se llama músico, se
cree autorizado para ponerse á educar una voz
cualquiera , para enseñar á cantar? Los motivos
son varios: veamos algunos: '1.0 que el hacer mal ó
bien cuatro gorgoritos ó gritar il mas y peor, hay
quien cree que es el arte de bien cantar; 2.0 que
como esto lo hace cualquiera, tam bien se dice
que enserra cualquiera la manera de hacerlo bien;
y 3.0 que hay muchísimos jóvenes de ambos
sexos, que se dedican á cantar por gusto ú otra
razon de conveniencia ó placer. Esta abundancia
de discípulos dá prohahilidarles de ganar el pan !
enseñando hien Ó mal, y como no abundan los
hombres que se detengan (1 considerar , si ad­
quieren lo necesario para vivir con el debido
decoro ó sin él, en realidad ó con charlatanismo,
estos tales solo procuran conseguir el fin sin
mirar los medios. Los males que este inmode­
rado deseo de hacer de maestro, de enseñar sin
trabajar antes p<lra saber hacerlo bien, los males,
volvemos á decir, que este modo de proceder
arrastra consigo, son infinitos. Su enumeracion
nos daria demasiado materia y además nos seria
violenta, amarga, répugnante: pOl' consiguiente
la dejamos á Ia consideracion del lector inteli-
gente é imparcial. ,
Hemos dicho que los solfistas, ó llámense re­
pentistas á secas, no pueden ser buenos maestros
de canto. Facilísimo es probarlo, bastando para
ello considerar que leer no podrá ser nunca mas
que leer (permítasenos la llaneza) y que quien
al efectuarlo en música no posee mas conoci­
mientos que los de entonación- y medida, no po-
drá transmitir otros) porque no los tiene. •
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teóricos necesarios. Dicha práctica no puede ha­
berla adquirido el cant.ante en cuestion, si no
enseña por mucho tiempo, ó si no reune á los
conocimientos que al ser educando como can­
tante adquirió, los generales que necesita el
maestro propiamente dicho. Quede, pues, consig­
nado que este cantante no puede enseñar general­
mente hablando, es decir, á individuos de ambos
sexos y cuyas voces sean de diversas cuerdas y
demás, si no se prepara cual conviene.
Asimismo hemos dicho que un compositor
que aprende solamente lo necesario á su carrera,
no puede enseñar canje como es .debido , porque
si bien al estudiar cuantos ramos abraza el arte
musical, estudia como uno de tantos el del can­
to, lo hace de una manera que está lejos de
llenar las condiciones necesarias para ser un buen
maestro de dicho ramo. Los conocimientos que
un compositor necesita en el canto, se reducen á
saber á punto fijo las cualidades artísticas del
/
cantante para quien escribe, sea la voz de éste
de la cuerda que fuese. Si no compone para de­
terminadas personas, debe escribir á las voces
en una tesitura cómoda y cierto grade de dificul­
tad, que sea factible á todo cantante bien educa­
do y que tenga facultades medianas. Si compusiese
para personas señaladas, debe conocer la tesitu­
ra que les es mas cómoda para cantar, sus me­
dios de egecucion, el género á que sus voces se
prestan mas, segun las circunstancias particulares
de ellas y de los individuos; las vocales que les
son mas fáciles para egecutar los pasos arriesga­
dos; la mejor manera de preparar el ascenso y
descenso de estos pasos, á fin de que les estén
lo mas cómodos posible y luzcan sin gran trabajo
sus' dotes vocales; repartirles con preferencia el
papel, cuyo personage interpreten mejor para
que tenga analogía con su carácter como hombre,
y cuyas pasiones les sean mas familiares. Ade­
más, debe saber combinar' los- mejores efectos que
puedan obtenerse de dos ó mas voces unidas, de­
signando con naturalidad y verdad, qra en la me­
lodia aislada ó en la que forma cada una de las
voces que constituyen _el cuadro, el lugar que
debe ocupo!' cada una en el interés de la pieza ó
conjunto, sin menoscabar el efecto de las demás,
procurando hacerlas cantar con preferencia en. el
centro de la voz , que no tengan- que entonar lI1-
tervalos muy difíciles, etc., etc. Pero no tiene
obligación de saber el mecanismo de la formacion
de las voces; de limpiarlas de defectos antes de
estar correctas ; la manera de hacerles adquirir
pureza en las vocales, ni correccion en la pronun­
ciacion , si el cantante no la tiene; los medios
mas á propósito para que adquiera agilidad quien
carezca de ella; en una palabra, no se le debe ni
puede exigir para que sea muy bueno en su ramo,
sino que use con acierto los medios que el can­
tante tenga disponibles despues de adquiridos,
cuando ya es artista y despues de háber aprendi­
do, cuando 110 necesita de maestro; antes no.
.
J
Por tanto no podrá tampoco ser buen profesor de
canto, si no hace un estudio especial para ello.
Segun lo dicho, no podremos atinar en cuál de
los ramos del arte podremos elegir un buen maes­
tro de canto. El mas á propósito parece que debe
ser el buen cantante. ¿ Podrá afirmarse esto sin
temer el error? no y sí. No, si ha hecho sus es­
tudios y su carrera sin cuidarse nada mas que
de sí mismo. Sí, cuando además de aprender, lo
que á él concernia , se haya ocupado de los de­
más. Será, en efecto, buen maestro de canto el
cantante que reuna las circunstancias que ano­
tamos á continuacion : Que haya recibido una es­
merada educación corno artista cantante y actor
mímico, caso que pertenezca al teatro; que tenga
buen gusto, y una organización moral perfecta que
haya empleado el tiempo de su brillante carrera en
la escena en observar y estudiar, sin desatender
su obligacion, los defectos y vicios, que como can­
tantes tuviesen todos los artistas que haya oido;
que sepa las dotes- que hacen brillar á los mis­
mos, y haya analizado, visto y aun probado los
mejores medios para adquirirlas, y tam bien para
corregir los vicios ó defectos, ele que aquellos
artistas adoleciesen; que haya matizado su vida
práctica en la carreta con la enseñanza en regla y
con éxito feliz de algun que ot.ro aspirante á ser
artista de profesión ó buen aficionado; que haya
leido, consultado, estudiado y comprendido tocio
ó lo mejor que se ha escrito respecto á la ense­
ñanza del ramo; que haya visitado conservato­
rios, escuelas particulares y demás, observando la
manera de enseñar de los mejores maestros y sus
resultados; que tenga talento, paciencia y cons­
tancia para ordenar bien sus ideas y facilitarlas,
á fin de que desciendan hasta los medios de com­
prension con que los discípulos cuenten y que
sé las vaya inculcando con buen órden y progre­
sion, etc., etc. Dedicándose este cantante á ense­
ñar despues de terminada su carrera , con desin­
terés, celo y entusiasmo artlstico , será un buen
maestro de canto; de otro modo creernos firme­
mente que enseñará mal, principalmente la parte
mecánica del arte, es decir, la buena predisposition
del instrumento con que cantamos, para usarlo





Sobre la propiedad intelectual.
La propiedad musical y artística dá motivo á
mas cuestiones que la literaria, y ha si-lo tratada
con menos atencion que ésta en todas las legis­
laciones. ¿Hasta dónde se estiende el derecho de
un compositor lírico? ¿Puede impedir que su obra
se represente en un teatro, se cante en una ter­
tulia, sirva para deleitar los ocios solitarios de
un aficionado? ¿Tiene derecho á conservar e] mo­
nopolio de la copia de su obra hasta impedir que
Justos y favorahles al desarrollo del arte nos
parecen estos principios; pero al desenvolverlo
para formar una legislación positiva, se presen­
tarán casos árduos y complicadas cuestiones, cuya
resolucion afectará intereses respetables. No po­
demos formar aquí un cuerpo de doctrina de
nuestras aspiraciones en este punto; nos contén­
tamos con manifestar la gratitud que la literatura
y las bellas artes deben al gobierno belga y al
congreso de Bruselas, por el celo con que han
procurado sus intereses, sentando los sanos prin­
cipios, cuya esplanacion corresponde á los legis­
ladores, que sancionándolos con su autoridad
contribuirán poderosamente ti la apeLecida union
de los espíritus que es el camino del progreso y
delapaz.
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ésta pueda manuscribiese y venderse de este mo­
do? ¿Y nadie podrá sin su permiso formar con los
pensamientos de su composición esas reducciones
que la popularizan? Y el pintor y el escultor ¿tie­
nen el esclusivo privilegio de reproducir su obra
por medio del grabado, de la copia, de la foto­
grafía, etc.? ¿No hay un arte particular en el que
canta una composicion agena, ó le dá vida en un
instrumento ó en una orquesta, lo mismo que en
el que reproduce con el. buril el pincel, ó el lápizlas obras que llegan á considerarse modelos de
belleza? y en este caso ¿tH) necesita también ga­
rantías el derecho del reproductor de una obra
de arte? Cuestiones son éstas que necesitan todas
ellas una decision prudente y autorizada, y es
muy de lamenLar que la asamblea literaria de
Bruselas, sin duda por el escaso número de ar­
tistas que á ella concurrieron, no las haya tratado
doctrinalmente y resuelto en la region de la cien­
cia. Pero á pesar de que no fuera objeto de la
discus ion detenida que era de desear, sentáronse
algunos principios que pueden servir de base só­
lida para el desenvolvimiento de esta parte tan
descuidada del derecho.
Es la opinion del congreso que el derecho
de propiedad musical es completo y- absoluto,
tant.o para .la representacíon de las obras líricas
como para su reproduccion, opinion muy acerta­da que condena la distinción entre ambos dere­
chos consignada en algunas legislaciones, y causade mil perjuicios para los autores. Pero este de­
recho esclusivo tiene una restricción i m portan ti­
sima, y es que la egecucion de una parte cual­
quiera de obra musical solo está sujeta á él cuan­
do tenga un carácter lucrativo de publicidad. En
cuanto á las reducciones y composiciones sobre
motivos de obras agenas , ha resuelto BI congreso
que deben equipararse á las traducciones y for­
mar parte por lo tanto del derecho de propiedad.
Un articulo adicional, admitido á propuestadel sig. Ricordi, editor de música, cuya memo­
ria dirigida al congreso y que tenemos á la vista,
trata con mucho acierto todas las cuestiones de
•
la propiedad musical, completa las resoluciones
adoptadas sobre este punt.o. Condénase en él la
definicion adoptada en la legislación austriaca de
la contrafaccion, que segun ella solo es In que se
hace con medios mecánicos, dejando de este
modo abierta la puerta para defraudar il los com­
positores con la publicacion de sus obras manus­
critas.
.Solo nos resta hablar de las conclusiones adop­tadas sobre la propiedad de los pintores, esculto­
res, grabadores y arquitectos, á quienes se reco­
noce el derecho de reproducir y autorizar la re­
produccion de sus obras, y se declara que cual­
quiera copia, aunque parcial, publicada, vendida
ó gratuitamente distrihuida es contrafaccion; si se
hace sin consentimiento del autor ó sus habien­
tes causa, aunque la obra original se vendiese sin
reservarse e\ derecho de reproducirla.
Teodoro Llorente.
En la muerte de Jni quell'ido antigo E. lU.
Cielo de nubes lleno,
Hoy, corno tú, mi corazon sombrío
Cubre de luto su placer sereno,
y como á ti la tern pestad mi Trente
El viento azota de la muerte frio.
"\
¡Quién pudiese llorar! Seca la fuente
De mis lágrimas ya, ql1e en ancho rio
Al mar de olvido mi dolor llevaron,
Si en el camino de la vida hieren
Mis plantas los abrojos,
Brota sangre tal vez pero ya nunca
El llanto baña los marchitos ojos.
Tan soló siento el torcedor agudo
De una pena cruel dentro del pecho,
Que una por una trunca
Las fibras de la vida al golpe rudo;
y el corazon deshecho
Sus puras ilusiones
Ve, que á su soplo el desengaño lleva,
Como las hojas de là flor marchita
Llevan los aquilones.
Dejad que solo y en silencio gima.
Dejad que en mi memoria
Una por una imprima ,
Sus palabras de ayer que hoy son mi gloria.
No turbe el mundo con su vano ruido
Este oculto pesar: su carcajada
Hueca, estridente, que sonó en mi oido,
¿Es una mofa de mi bien perdido
O es una prueba de su estruendo y nada'?
Unidas nuestras manes
y ante nosotros el camino- abierto,
Cruzamos como hermanos
Bello mirando el porvenir incierto,
La mentida ilusión de la esperanza
De oro y azul pintando en lontananza,
Con el afan que el marinero busca
Entre las ondas de la mar ignota
El suspirado puerto,
Seguro. amparo de su nave rota.
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Mas, ¡a'y! la tuya naufragó en los mares,
y yo contigo he muerto,
Que en la playa do lloro mis pesares
Es con la ausencia el mundo
A mis ojos un páramo, un desierto.
¿Qué importa que la vida
Me ofrezca cie hoy en mas senda de flores,
Si de tu muerte la cruel herida
Siempre en mi 'pecho llevaré escondida
Cual fuente de dolores?
[Cuántas veces tu mano con la mia
Se uniera en lazo estrecho,
y á mi latido de entusiasmo puro
Otro latido contestó en tu pecho!
Hoy, tu mano está fria
y apagó el corazon su fuego interno;
¡Emilio! ¡Emilio! con afan repito,
Y ese silencio de la tumba eterno
Responde solo á mi doliente grite.
Cuando la nieve del invierno triste
Con el albo cendal cubre los llanos
y el pardo monte viste;
Cuando con raudo vuelo
En busca de otro sol y otras riberas
Cruzan errantes la region del cielo
Las aves pasageras;
Cuando al soplo del cierzo,
Ya de sus ramas flojas,
Ruedan en torbellinos
jAy! arrancadas las marchitas. hojas;
Yo siento que la nieve ha penetrado
Dentro del alma. mia,
Que tú como esas aves has dejado
Este mundo en tu huida,
y en busca va tu espíritu afanoso
De otra patria querida,
Mientras nos deja aquí tu cuerpo inerte,
Hoja seca del árbol de la vida, \
Juguete al fin del viento de la muerte.
Mas jay! la primavera
En blando arroyo trocará esas nieves
Para esmaltar con florès la pradera:
Torna con vuelos breves
El ave al frio, al solitario nido;
y el árbol seco de marchitas ramas
Que agitan auras leves,
De nuevas hojas miraré vestido"
Mientras con duelo eterno
Siempre tu ausencia lloraré, y mi alma
La nieve cubre de perpétuo invierno.
Busco la soledad y allí do giro
Mi planta, allí te miro.
El viento entre las ramas quejumbroso
Remeda tu suspiro;
Los eslendidos mares
\ Que muriendo á mis pies abrazan mundos,
Son amargos, profundos,
Cual profundos y amargos mis pesares;
y el sel que al occident-e 'Se reclina
. De magestad ceñido,
Me trae á la memoria
Tu fin tranquilo y tu perpétua gloria.
A mí venid los que llorais conmigo,
Y sostened mi vacilante paso
Para que llegue y con mi llanto bañe
La tumba de un amigo:
Corto fue el horizonte de su vida,
Pronto bajó al ocaso.
Pero, ¿por qué llorar? Feliz mil veces
Quien de la vida la engañosa copa
De sí apartó sin apurar las heces,·
Que con la miel del borde oculta el seno
De largas penas el letal veneno.
De ciprés desceñid esa corona
Que enluta vuestras frentes,
Emblema de dolores,
Y orlad la sien de inmarchitables flores:
No mas, quejas dolientes,
No lágrimas, no llanto,
Bañe los labios la feliz sonrisa,
Lleve en sus alas la apacible brisa
Los ecos dulces del alegre cantó.
No , Emilio no ha partido,
.
Hoy su sombra querida
Está en nosotros, vive en nuestra vida.
Posternados de hinojos
No le lloreis, sino envidiad su suerte:
La eternidad se ha abierto ante sus ojos,






UN SEPULCRO.-Hace algún tiempo hablaron
los periódicos del que iba á levantarse en Zaragoza
á la memoria de D. Bernardo, Francés, arzobispo
que fue de aquella diócesis. Lo que en ello hay
de cierto es. que existen los fondos necesarios de
la pingüe testamentaría del Sr. Dalp , amigo de
aquel, quien por no haberle gustado ninguno de
los modelos que se le presentaron en vida, con­
signó la egecucion de la obra en su testam.ento.
Del modo, tiempo y plan de su realizacion no hay
nada cierto: cuanto se ha dicho de estarse traba­
jando el sepulcro en Génova es inexaeto , pues los
albaceas nada han acordado todavía,
LA ESTÁTUA DE PIGNATELLI que llegó por fin
á Zaragoza y cuya colocacion se impidió por una
órden del gobierno, está, sin embargo, de mani­
fiesto en los edificios talleres del Torrero, lugar
no impropio por ser el punto mas visible de las
obras de aquel hombre célebre. Tiene una acti­
tud arrogante y adecuada á su carácter y enérgico
temple de alma, mereciendo la aceptación general
y no d.�jando nada que desear los trabajos. �e fun­
dicion. El pedestal ya levantado en el SItIO cor­
respondiente y trabajado con perfeccion y gusto,
hace desear que satisfaga luego el objeto para que
fue destinada.
cion coral de París ha obtenido el premio de una
medalla de oro por la composicion de un Veni
Creaior , L. Bosozzi. El que se ofreció por la
Marcha. de los orfeones no ha sido otorgado por­
que ninguna de las ciento ocho piezas enviadas
al concurso reunen, ':.lI parecer del jurado , las
coudiciones de sonoridad, ritmo y armonía nece­
sarias en las composiciones orfeónicas , y espe­
cialmente el carácter popular indispensables á la
música, destinada á grandes masas corales.
I
CUADRO.- Ha logrado el honor de que se le
coloque en la sala de Conferencias del Cuerpo le­
gislativo del vecino Imperio el de Ars Scheffer,
cuyo argumento es la Abnegacion de los ciuda­
danos de Ca.lais. Aunque se resiente del estilo
académico que fué algun tiempo el de Scheffer,
recuerda dignamente este cuadro uno de los mas
bellos episodios de ·la historia francesa.
EL ARTE GRIEGO.-- Las escavaciones que se
practican en Atenas dan mejores resultados cada
dia. El magnífico monumento elevado por Hero­
des Atico á la memoria de su esposa Regila, está
ya descubierto completamenle y admira á los via­
geros por la belleza de sus proporciones y lo aca­
bado de sus detalles. Muchos objetos de arte
prueban que antes de la invasion de Xerjes, el
bronce era trabajado en Atenas con una perfec­
cion comparable, sino superior, á la que ha al­
canzado eu los paises mas adelantados.
ESPECTÁCU'LOS. - La noticia de la reorganiza­
cion de los juegos olímpicos en Atenas ha llenado
de júbilo á los artistas, á los amigos de la anti­
güedad, á todos los que conservan el sentimiento
de los grandes recuerdos que nos ha dejado. Ya
se trata de viages de placer á Atenas. Partiendo
de Marsella se llegará al Pireo, metamorfoseada
por esta circunstancia en una especie de ciudad
'
moderna para uso de los viageros de tojos los
paises.
RECOMPENSAS:-- El Monitor belga contiene un
decreto nombrando caballero de la órden de Leo­
poldo á J. Bal, grabador de París, J. Lies, pintor
de historia, y W. Roelofs, paisagista. Este ha
sido el resultado que en honor de las artes ha da­
do la esposicion de Amberes. Tampoco ha salido
mal parado el interés pecuniario de los artistas,
pues el gobierno ha comprado sus obras en valor
de 60,000 fr. y las adquisiciones hechas por parti­
culares suben á 52,000 fr., ascendiendo á 62,000
francos las de la sociedad real de estímulo, désti­
nadas á rifarse.
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UNA CAPILLA.-En el templo de nuestra Seño-­
ra del Pilar ha quedado ya corriente la capilla de
Santiago, con un templete dorado en el centro,
de buen efecto, trasladado de un monasterio. La
imágen del Apóstol, obra. del Sr. Palao , y otras
colaterales llenan perfectamente el objelo á que
están consagradas. La pintura, obra del Sr.Pesca­
dor , aunque limitada á la esfera de adorno, es
digna del templo, con cuyo carácter y ornamen­
tacion armoniza muy hien.
De nuestro corresponsal,
NOTABLE PUBLICACION. _- Se ha repartido la
entrega 20 de la Historia descriptiva, artística y
pintoresca del Real monasterio del �scerial, de­
dicada á S. M. la Reina y su augusto esposo,
publicada con grande aceptacion por D. Antonio
Rotondo. Esta última entrega, corno· todas las
anteriores, contiene su parte de texto, con inte­
resantísimas noticias, y los retratos de varios per­
sonages célebres, y además dos lámina? por se­
parado, represent.ando la una el retrato de Car­
los IV y la otrà el facistol del coro de este magní­
fico monumento, contado por su grandiosidad y
por las bellas obras de arte que encerró y encier­
ra todavía, entre las maravillas del mundo.
Racomendamos la adquisicion de esta imper­
tante obra á cuantos aman las artes y las glorias
de España. En ella verán perfectamente reprodu­
cidas todas cuantas preciosidades encierra aque­
lla soberbia Basílica, y pueden ofrecer estudio y
enseñanza al historiador, al filósofo y al artista,
todo con eslraordinario lujo tipográfico y de or­
namentacion.
SS. MM. se apresuraron á proteger esta pu­
hlicacion apenas aparecieron los primeros traba­
jos y muy pronto imitaron su egemplo el Sumo
Pontífice Pio IX, el Emperador de Rusia, el de
Turquía, el Rey de Napoles y su Ileal fami�ia\, el
Rey Je Cerdeña, el de los belgas y su gobierno,
S. M. la Reina madre, el Sermo. Sr. Infante Don
Francisco de Paula', los Sermos. Infantes Duques
de Montpensier, el Emperador Napoleon; el Rey
de Prusia, el de Dinamarca, el del Piamonte y el
Emperador de Austria. Toda la Grandeza de Es­
paña, todos los ministerios, las Academias, Bi­
bliotecas y cuerpos científicos, y finalmente el Go­
bierno español, hasta donde sus recursos le han
alcanzado, han sabido cobijar bajo su manto pro­
tector la nueva Historia del Escorial.
SECCION ESTRANGERA.
RÉGlO ESTíMuLo.-Una medalla de oro y 300
francos ha prometido ,un Real decreto del gobierno
helga al autor del melodrama que elija el concur­
so de composicion musical de Bruselas en el año
próximo.
CONC;URSO LÍRIco.-En el que abrió la Asocia-
POI' todo lo no firmado:
El Secretario de la Redaccion , f7icer�le Tr. Querol,
EDITOR RESPONSABLE, D. Luis G. del Valle.
Valcncia: Imprenta de José Bius , plaza de S. Jorge. - 1858.
